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			La foto

			Todo se resume en ese grito de gol.	  

			La historia entera de aquel partido y de ese equipo incomparable.					

			Quizás también toda una época se describe en esa imagen.

			Martín ya hizo el segundo gol después de tocar su segunda pelota del partido. Y pudo hacerlo ganándole esa corrida al biónico Geremi, la masa de músculos que recorría el lateral derecho del Real Madrid.

			Esa carrera de la que Bianchi dijo que, de cien posibles, Palermo sólo podría ganarle una.

			Y ganó la que tenía que ganar, como siempre.

			Pero siempre un poco más.

			Martín grita el gol enloquecido y tiene una sola cosa en mente: ir a buscarlo a él.

			No porque Román sea su amigo ni su compinche.

			Lo busca porque se lo merece.

			Porque corresponde.

			Porque se necesitan para ser mejores.

			Porque sin ese pase preciso, flotado, bello y perfecto de Riquelme no hubiera habido gol.

			Y lo señala, agradecido, delante del mundo entero.

			Román viene corriendo y se abrazan, sonrientes.

			Es la felicidad.

			Somos niños felices como sólo se puede serlo siendo un niño.

			Son algo así como mamá y papá haciéndonos felices.

			Juntos.

			Se aman y se odian, como en todo amor verdadero.

			Pero en ese instante del festejo, se quieren.

			Y se nota.

			Y es ésa la foto.

			Es la imagen perfecta.

			No hay otra más linda en toda la vida de Boca.

			Una imagen única que fotografía una historia protagonizada por unos tipos irrepetibles que consiguieron el triunfo más grande de un equipo argentino de fútbol en la historia.

		


		
			1
Los tres más grandes  de la historia

			Juan Román Riquelme, Martín Palermo y Carlos Bianchi, por orden de aparición en la vida del club, son indiscutiblemente los tres personajes más importantes de la historia moderna de Boca Juniors.

			Sin esos dos goles de nocaut no estaríamos hablando de Martín. Sin ese pase de fantasía ni esas pisadas inconfundibles del final tampoco escribiríamos estas líneas sobre Román. Sin sus decisiones ganadoras, sin aquella famosa charla que aquí será contada como jamás lo fue, Carlos tampoco sería el mismo en el sitial indiscutido del que se ha adueñado.

			Ni este Bianchi, ni ese Riquelme ni aquel Palermo ocuparían el lugar que se ganaron en el corazón del hincha de Boca sin la certificación que significó la victoria frente al Real Madrid en Japón aquel eterno 28 de noviembre del 2000.

			Es más que sabido que no fue ni remotamente lo único importante y trascendente que hicieron en Boca, pero sin aquella noche no serían los mismos. A veces algunas obviedades merecen ser remarcadas.

			«El 10», el primero de los tres en aparecer en la vida futbolística de Boca, hasta el día de hoy ostenta los récords de ser el futbolista con más cantidad de presencias en La Bombonera con 206 partidos, quien más partidos jugó para Boca en la Libertadores (66) y el que más goles hizo también, en el máximo torneo continental, con 25 tantos.

			Riquelme llegó a Boca a mediados del ’96 como parte de un grupo de futbolistas surgidos de la excelente cantera de Argentinos Juniors, a partir de la sugerencia de ese gran formador llamado Rubén Maddoni. Lo hizo junto con Fabricio Coloccini, «Sucha» Ruiz y «el Leche» La Paglia, entre otros. Y habrá que agradecerle eternamente a la mamá de Román porque la historia pudo haber cambiado de no ser por su intervención.

			«Yo era jugador de Argentinos Juniors y unos empresarios me compraron. Cuando terminé de firmar el contrato con ellos, me dijeron que a la tarde podíamos firmar otro contrato con River. Yo pasaba a ser jugador de River, ellos ya habían arreglado con el club», contó Román.

			«Yo les dije que si les firmaba los papeles, mi mamá no me dejaba entrar a mi casa. Después, cuando fui a comer con ellos, les conté lo que pasó. Les pedí que me dejen pensarlo, porque no era fácil. Mi mamá me había dicho que hiciera lo que quisiera, pero que nunca me iba a ir a ver a la cancha de River».

			Debutó en el Apertura ’96 de la mano de Carlos Bilardo y sucedió aquella tarde algo inédito: la hinchada de Boca lo ovacionó en su primer partido acompañándolo con un canto de amor y que años más tarde también fue de guerra. El famoso: «Riqueeeeelme, Riqueeeeelme…» lo acompaña desde su primer día en lo que él mismo llamó «el patio de su casa».

			Le costó hacer pie en la primera de Boca a lo largo de aquel año ’97, en el que lo hacían jugar, las pocas veces que era titular, al costado del número 5 y no por delante, como lo haría después a lo largo de su carrera.

			Aquel año fue positivo para Román pero con la camiseta de la Selección, porque logró algo inédito: ganar el Sudamericano Sub-20, y unos meses después, repetir pero ya a nivel Mundial en aquel equipo de Pekerman que le ganó la final a Uruguay y en el que Riquelme se destacaba al lado de Pablo Aimar.

			Pero en el mundo Boca, que hasta ahí le costaba, surgió una especie de señal. Un momento simbólico. Casi de manera profética, Diego Armando Maradona le ordenó, literalmente, al «Bambino» Veira —según cuenta, entre otros «el Vasco» Arruabarrena— que fuera Román quien lo reemplazara en su último partido oficial, jugado en octubre del ’97 en el estadio Monumental. Aquello sucedió en el entretiempo de aquel histórico superclásico que Boca dio vuelta con un gol de Toresani y otro de Martín Palermo, quien marcó aquella tarde-noche su primer gol importante con la camiseta xeneize y nada menos que en un Superclásico.

			Los caminos del 9 y el 10 empezaban a cruzarse de forma mágica, aunque no todavía de manera tan visible. Pero tuvo que llegar Carlos Bianchi, en otro guiño del destino, para que Riquelme se transformara, poco a poco, en ese jugador distinto a todos.

			Román podrá ser mejor o peor que algunos cracks de su nivel, pero tiene una condición que muy pocos jugadores han mostrado a lo largo de la historia: rompió el molde. Hasta los dos más grandes futbolistas que dio la Argentina, en su generosidad para con el mundo de la pelota, tienen muchos puntos en común. Diego Maradona y Lionel Messi se parecen. No es importante aquí determinar cuánto y en qué cosas difieren. Pero hay un hilo conductor evidente entre sus formas de jugar.

			No hay, en cambio, un jugador de fútbol que haya surgido en estos últimos 20 años que sea igual a Riquelme. Y tampoco es fácil encontrar alguno que se le pareciera en el pasado. Bianchi lo entendió inmediatamente. Confió en él y le dio un lugar en la cancha para que se adueñara del equipo. Además de otorgarle la chance de que por primera vez se calzara la camiseta número 10 a lo largo de todo un campeonato.

			Fue la piedra basal de un camino que terminó por convertirlo en el arquetipo más acabado del puesto en el que juegan los mejores: el enganche. 

			Es justo contar también, y muy pocos lo recuerdan, que un par de meses antes de que «el Virrey» asumiera en Boca, Román jugó en gran nivel el legendario Torneo Esperanzas de Toulon, y José Pekerman lo había puesto de enganche en un clásico 4-3-1-2.

			Riquelme representó las mejores cualidades para ser el enlace entre quienes defienden y quienes atacan. Todos los rubros estuvieron cubiertos por el 10. Jugaba de frente a la jugada con la clarividencia que su formación de volante central le había dado, manejaba tiempos para acelerar y desacelerar las jugadas según lo requiriera el momento, organizaba el armado colectivo del juego asociándose siempre cerca de la pelota, encontraba los lados ciegos cambiando de frente con gran precisión, asistía a sus delanteros para que sólo tuvieran que empujarla y, quizás en el aspecto más diferenciable respecto de otros enganches, sabía jugar de espaldas al arco rival como si, de manera literal, tuviera ojos en la nuca.

			Riquelme se transformó en el mejor futbolista de la historia de Boca y se adueñó, para siempre, de la camiseta número 10 que, hasta entonces, se identificaba nada más y nada menos que con Diego Maradona. Detenerse en este detalle quizás ayude a entender la magnificencia de la figura de Román en el mundo bostero.

			Y lo hizo sosteniéndose en el tiempo. A punto tal que eligió volver a Boca desde Europa cuando tan sólo tenía 28 años. Una locura, porque lo hizo en plenitud y tras un gran 2006 con el Villarreal, en que lo condujo a la única semifinal de la Champions del club y, también, tras haber sido el líder futbolístico de la Selección Argentina en el Mundial de Alemania.

			La rompió en la Copa del 2007, lideró al equipo en el título del Apertura 2008 (con otra victoria sobre San Lorenzo, como casi siempre que hay cruce en definiciones con el equipo de Boedo), metió Recopa Sudamericana y festejó por última vez en 2011, levantando el trofeo del campeón mientras River padecía el primer semestre en la B Nacional. Con todo lo que eso significa.

			Claro que antes de irse al Barcelona en 2002 había logrado repetir en 2001 otra Copa Libertadores. Su importancia en ese equipo, ya sin Palermo, fue aún superior a la también determinante participación que tuvo en la Copa del 2007. En esa última, con Miguel Russo como entrenador, Román la rompió y hasta fue el goleador del equipo, pero jugó rodeado de grandísimos futbolistas como Palermo, Palacio, Banega, Ibarra y «el Cata» Díaz, entre otros.

			En cambio en 2001, el equipo sufrió algunas ausencias por lesiones en el tramo final (Guillermo Barros Schelotto y Marcelo Delgado) que hicieron que Román estuviera más omnipresente que nunca y jugara en su nivel más sobresaliente, como por ejemplo en el partido de vuelta de las semifinales frente a Palmeiras, en el que ha sido, tal vez, su mejor partido con la camiseta de Boca.

			El propio Riquelme, siempre tan acertado en sus miradas futboleras, ha dicho más de una vez que su mejor Copa fue la de 2001, aunque en el inconsciente colectivo del mundo Boca hayan quedado en un pedestal incomparable sus goles del 2007. Goles son amores, dice el viejo adagio de la redonda.

			Los goles de Martín Palermo estuvieron cerca de mudarse de La Plata a Núñez. Una vez más River y Boca se disputaron el pase de la figurita de moda. Pero un pedacito del corazón de niño pincharrata de Palermo estaba irremediablemente pintado de azul y oro. Palermo era bostero, incluso antes de saberlo.

			Para la temporada 97-98 las chequeras de Mauricio Macri y del grupo inversor permitieron que el Bambino Veira tuviera, mirado hoy a la distancia, al mejor plantel de la historia xeneize: a los ya consagrados Maradona, Caniggia y Latorre y al joven crack de la selección Sub-20, 
un tal Riquelme, se sumaron Oscar Córdoba, «el Patrón» Bermúdez, Walter Samuel, «Chicho» Serna, Guillermo Barros Schelotto y Martín Palermo.

			«La identificación fue un poco por la referencia que es Diego, que fue la bandera para que yo llegara a Boca, y verme reflejado en el sentimiento de él como hincha de Boca, y desde ese lugar, en el amor eterno que tienen los hinchas de Boca por sus equipos, y cómo lo expresan. Siento que mi carrera fue marcada para jugar en Boca. Después que vine de Europa me podría haber ido a muchos lugares afuera, pero no lo sentía. La experiencia que había vivido decía que necesitaba volver, mi cuerpo me pedía vivir al límite todo el tiempo en el mundo Boca. No me imaginaba en otro lado con otra camiseta. Creo que el hincha me quiere porque todos esos años los viví a tope», recuerda Martín, 23 años después de su llegada, ya con lentes, su look de galán maduro y su tranquilidad para responder, sabiendo el lugar indiscutido que ocupa en el corazón de los hinchas.

			En el marco de aquella constelación de grandes delanteros Martín logró destacarse rápidamente pese a un gol desperdiciado de manera insólita frente a Huracán en sus primeros partidos. Un gol errado de tipo «palermesco». Un hermoso neologismo que es el mismo adjetivo que serviría para señalar algunas de las hazañas goleadoras más inalcanzables. El término refiere tanto a un gol de cabeza de 40 metros como a un gol hecho de penal pegándole con las dos piernas.

			Unas semanas después del gol errado contra Huracán, Martín hizo otro gol palermesco. Fue épico, bajo la lluvia, el gol del 2-1 con el que Boca le ganó a River, ya con Riquelme en la cancha y con un Diego retirado sin saberlo, exhausto en el vestuario.

			Aquel partido inolvidable y festivo no sirvió para celebrar un campeonato. Fue una bienvenida real para Martín y simbólica para Román, pero para traducir ese encuentro en títulos les faltaba que llegara el tercer personaje de la Santísima Trinidad Xeneize.

			Palermo hizo muchos goles y la volvió a romper contra River al torneo siguiente para, gol tras gol, ir ganándose un lugar en el corazón del hincha como sólo los goleadores saben hacerlo. Pero tuvo que llegar Bianchi para que se convirtiera en el centrodelantero más importante del fútbol nacional.

			El Virrey prescindió de Claudio Caniggia y de Diego Latorre, agarró a Martín y a Guillermo y les dijo: «Pase lo que pase, ustedes dos van a ser mis delanteros de acá al final del campeonato». Martín hizo 20 goles en 19 partidos, marcando su primer récord de los tantísimos que le permitirían ser el máximo goleador de la historia xeneize.

			El 9 se convirtió en el dueño de la felicidad bostera. El hombre que más hizo gritar al hincha de Boca en la historia. Y, tal como también lo hicieron Riquelme y Bianchi, dándose el lujo de gritar «¡Campeón!» aún sin la presencia de los otros dos monstruos sagrados.

			Martín fue el símbolo máximo del Boca multiganador del «Coco» Basile en la temporada 05-06, demostrando su versatilidad para formar duplas, antes con Guillermo o Delgado y en ese entonces y por muchos años con Rodrigo Palacio. Y hasta levantó la Sudamericana 2004 en el interinato del «Chino» Benítez, formando la dupla de ataque con Carlitos Tévez en su primer semestre tras el periplo europeo.

			También le pasaron todas a Martín. La luz y la oscuridad siempre de la mano. Desde la rotura de ligamentos con su pase ya hecho a Europa en el ’99 (el día que hizo el gol con los ligamentos rotos), pasando por otra lesión similar ya más de grande (en 2008), hasta sus goles en días muy tristes como aquellos frente a Banfield dedicados a su hijito Stefano, prematuramente fallecido. Hasta se le cayó parte de una tribuna encima en 2001 jugando para el Villarreal en la lesión más insólita posible tras un festejo de gol.

			Pero sus glorias son las que sólo un elegido puede vivir. Las de un iluminado. Las de alguien que no se vincula con la vida del mismo modo que un simple mortal. 

			Martín Palermo tuvo, en su época de jugador, el aura de un semidiós. Recordemos el inigualable gol a River del 24 de mayo del 2000, casi rengo aún, con el agravante de la famosa frase del «Tolo» Gallego: «Si ponen a Palermo, yo pongo a Enzo», que denota que para cualquiera, menos para Bianchi, era una locura que Martín jugara.

			O si salimos del contexto boquense, sus imágenes de fantasía en la Selección con el gol a Perú bajo la lluvia o el día del mitológico gol contra Grecia en Sudáfrica 2010,  cuando aquel Maradona celestial lo mandó a la cancha con 37 pirulos para seguir haciendo historia.

			Recién en 2007 se reencontró con Riquelme y compartieron los títulos antes mencionados, y cuatro años después se puso la camiseta de Boca por última vez en la última fecha del Clausura 2011, la histórica tarde en la que se supo que River tendría que jugar la Promoción con Belgrano. Una pesadilla para el eterno rival de la que Martín fue partícipe activo, porque después de la victoria de Boca en La Bombonera, con otro gol más de Palermo, River no pudo ganar más hasta el final del Torneo.

			Justamente, esos años (2008, 2009 y 2010) fueron los más difíciles en el vínculo de los dos grandes ídolos. Sin embargo, Palermo logró establecerse como el máximo goleador de Boca en toda su historia, alcanzando 236 goles en 404 partidos. Es también el máximo goleador de la historia de La Bombonera, con 129 tantos, y se convirtió en el máximo goleador del club, sumando todos los torneos internacionales, con la suma casi imposible de haber alcanzado los 43 goles.

			El ídolo de la raya de cal para afuera es indiscutiblemente el entrenador más importante de la historia. La pregunta que subyace tras esta afirmación es si el concepto refiere a la historia de Boca exclusivamente o a la totalidad de la historia grande del fútbol argentino.

			Carlos Bianchi tiene los méritos irreprochables para que pueda ser elegido como el mejor de todos los todos. Lo concreto es que su lugar en Boca es el del mejor. El que marcó un punto de inflexión. La historia de Boca anterior a Bianchi es riquísima, inobjetablemente, pero hay un antes y un después de la llegada del Virrey a Boca. Por eso habrá un capítulo aparte para Carlitos, nuestro Gardel.

			En ese antes de Bianchi y compañía, su maravillosa historia ya le había permitido a Boca ser, entre otras cosas, el equipo más popular de la Argentina, liderando todos los censos de hinchas medianamente serios que se habían realizado. Poseía también el récord de entradas vendidas en un torneo de la AFA, con 30.000 tickets por partido en 1954, totalizando 886.334 entradas. Aquel campeonato fue el que cortó la sequía de 10 años sin títulos. Y ya había protagonizado, en el partido contra Platense del Apertura ’92, en cancha de Independiente, el encuentro con mayor cantidad de público visitante en la historia del fútbol argentino, en el que Boca llenó la cancha de Independiente con 45.000 personas.

			De la era amateur Boca registraba y aún conserva el récord histórico de 59 partidos invicto entren 1924 y 1927. Y era (y sigue siéndolo) el único club argentino que ganó al menos un título en cada década del profesionalismo. También había sido el único club dirigido por César Luis Menotti y Carlos Bilardo, los dos entrenadores campeones del mundo con la Selección, y había sido elegido por Diego Maradona para lanzarse al estrellato mundial y para terminar su carrera.

			El nombre de Diego es el puntapié para destacar a aquellos que antes de él y antes de Riquelme y Palermo también pudieron dejar su huella. Boca tuvo grandes ídolos en su historia en blanco y negro. Como Américo Tesoriere, el gran ídolo del amateurismo. Un arquero adelantado a su época, conocido como «la Gloria», fue el símbolo máximo en los años del amateurismo allá por los años ’20.

			Bastante más conocido es el caso de «Pancho» Varallo, delantero de los años ’30, «el Cañoncito» fue el máximo goleador de Boca hasta la llegada de Martín Palermo, conservando su lugar por cerca de 70 años.

			En los ’40 irrumpió la figura de Natalio Pescia. «El Leoncito» simbolizó dos condiciones muy valoradas en el mundo Boca: la garra (era un defensor fuerte que se jugaba la vida por los colores) y la fidelidad (completó toda su carrera con la camiseta xeneize).

			En aquellos años la idolatría la despertaban «el Hombre de la Boina», Severino Varela, y «el Atómico» Mario Boyé, protagonista de, quizá, la primera canción popular dedicada por la N°12 a un futbolista: «Yo te daré / te daré una cosa / una cosa que empieza con B: / ¡Boyé!».

			En los finales de los ’50 irrumpió la figura de Antonio Rattín, otro símbolo de fidelidad que disfrutó toda su carrera multiganadora con la camiseta xeneize. «El Rata» fue el gran referente de la exitosísima década del ’60, en la que Boca ganó 4 campeonatos locales y llegó a su primera final de la Libertadores en 1963, contra el Santos de Pelé. Una década que se coronó con la vuelta olímpica frente a River en el Monumental en la última fecha del Nacional ’69. 

			Antonio Roma, Silvio Marzolini y Ángel Clemente Rojas son los otros tres grandes nombres de aquellos años. Cada uno, desde su lugar, logró construir su estatura de ídolo. «El Tano» con el famoso penal atajado a Delem en la definición del año ’62 y con su personalidad ganadora. Silvio, con una calidad que le permitió instalarse en lo más alto del pedestal futbolero argentino para ser reconocido como el mejor lateral izquierdo de la historia. Y con el plus de haber sido también campeón como entrenador de Diego Maradona en el inolvidable Metropolitano del ’81.

			Y Rojitas —al antecesor de Riquelme—, con su talento, fue el primero de los grandes ídolos de todo el pueblo bostero que rompía con el estereotipo del futbolista aguerrido y corajudo, tan preferido antes de él. Con sus famosos quiebres de cintura y su picardía, Rojitas se ganó un lugar de privilegio en la historia. Hasta que en los ’70 aparecieron los primeros nombres que llevaron a Boca a lo más alto.

			Comprender que el ciclo Bianchi, con Riquelme y Palermo a la cabeza, es el más importante y exitoso de la historia no quiere decir desconocer que antes y gracias a estos hombres, más «hombres» que «nombres», Boca ya había demostrado su tamaño mundial.

			En 1976, con la llegada del «Toto» Lorenzo, el club tuvo su primer momento de gloria planetaria. Además de ganar los dos torneos locales con la recordada final contra River en el Torneo Nacional y el gol de «Chapa» Suñé al «Pato» Fillol, el equipo del Toto consiguió el primer bicampeonato en las Copas Libertadores del ’77 y ’78.

			Aquel equipo tuvo en Hugo Orlando Gatti a su estrella más destacada. Pero la mayoría de aquellos futbolistas fueron ídolos. Son como próceres. Algunos podrán destacar, claro está, al Chapa Suñé, el capitán, pero lo más justo es recordar esos once apellidos que se pronuncian a la velocidad del viento: Gatti; Pernía, Sá, Mouzo y Tarantini; Benítez, Suñé y Zanabria; Mastrángelo, Veglio y Felman. A los que hay que sumarles al gran «Ruso» Ribolzi y al «Mono» Perotti, titulares en varios partidos decisivos.

			«El Loco», un distinto a todos, atajó el famoso penal a Vanderlei de Cruzeiro en la primera Copa Libertadores ganada el 14 de septiembre de 1977. Es el futbolista con más presencias en la historia del profesionalismo todo. Y fue el arquero de Boca durante doce años, logrando que una generación de pibes soñaran con ser como él.

			«El Tano» Pernía, símbolo máximo de la garra de aquel equipo. Un futbolista que enorgullecía al hincha. Roberto Mouzo, líder en cantidad de presencias, fue un símbolo de fidelidad y amor a la camiseta. El Heber Mastrángelo fue el sinónimo del gol para aquel equipo. Sus diagonales le permitieron ser, desde el puesto de wing derecho, el máximo anotador del ciclo.

			El Chino Benítez, el Ruso Ribolzi y «el Toti» Veglio además de romperla adentro de la cancha, supieron aportar desde afuera. Como entrenador, Benítez en la Sudamericana ’04, y como ayudantes, Veglio y Ribolzi en los ciclos multiganadores, de Bianchi y Basile, respectivamente.

			Y hablando de directores técnicos, es natural destacar lo que significó Juan Carlos Lorenzo. Al día de hoy, más de un hincha de Boca no duda en situarlo a la altura de Bianchi. Con su estilo atorrante pero europeizado, mezcla de laboratorio y esquina, el Toto construyó igual que el Virrey un equipo que se sentía invencible. En los cuatro años de aquel ciclo 76-79 Boca ganó un bicampeonato argentino, un bicampeonato de América, la primera Copa Intercontinental y jugó la final de las tres Libertadores en las que participó. En ese ciclo, Boca se dio el lujo de definir aquella Intercontinental contra el Borussia Mönchengladbach de visitante, ganando 3 a 0. Aquellos héroes de Karlsrühe fueron por 20 años los que más alto habían llegado.

			Después apareció Diego y obnubiló al hincha por muchos años. La aparición de Maradona en la historia de Boca fue determinante. Hay algo curiosísimo en ese vínculo y es que siendo Diego el futbolista más destacado, valorado y famoso del siglo XX, su identificación con Boca se generó más desde su condición de hincha que desde su lugar de futbolista.

			Aquel año ’81 dejó una marca grande cuando Maradona eligió jugar en Boca en lugar de ir a River. Aquella decisión, coronada con un título, marcó a fuego al fútbol argentino y a la historia xeneize. A partir de allí y sin volver a jugar oficialmente en Boca hasta 1995, Diego se convirtió en el máximo embajador bostero en el planeta. Declamó su amor por Boca por todo el mundo. Su imagen desaforada en su palco, celebrando las victorias y los títulos del ’98 en adelante, contribuyeron a su idilio con el hincha.

			Que el enfrentamiento personal con Riquelme haya aplanado en algunos ese amor no quiere decir que no exista y que no haya existido alguna vez en plenitud. Maradona es uno de los más grande ídolos de Boca y lo será por siempre.

			Su último partido oficial, ya mencionado, con victoria en el Monumental, con gol de Palermo y traspaso simbólico de mando para Riquelme es, seguramente, una señal de que Diego, desde algún lugar generoso, consciente o inconscientemente, estaba dando un paso al costado. Como intuyendo que se venía algo grande.

			En los años previos al ciclo Bianchi los dos futbolistas que se ganaron un lugar de privilegio en el sitial de grandes ídolos fueron Blas Giunta y «el Beto» Márcico. Blas Armando llegó en 1989 y fue campeón inmediatamente de la Supercopa, para luego adueñarse del círculo central de la cancha y enamorar para siempre al hincha de Boca, que siente que Giunta jugaba como jugaría un hincha.

			El Beto, alineado en el estilo de Rojitas, Maradona y Riquelme, es uno de esos cracks que confirman que el hincha de Boca siempre supo disfrutar de ese tipo de futbolistas. Se crió a menos de diez cuadras de La Bombonera y, cada vez que podía, manifestaba su deseo de jugar en Boca. Pudo lograrlo en 1992 y, al igual que Giunta, fue campeón inmediatamente.

			Ellos, la garra y el fútbol, fueron los símbolos de un campeonato que quedó en un lugar diferente para el hincha xeneize porque cortó la peor racha de Boca sin campeonar. Fueron 11 años sin títulos locales, con la peor crisis institucional que vivió el club en 1984, marcando a fuego los años siguientes. 

			Lo subjetivo permite que cada hincha de Boca ponga al futbolista y al entrenador que quiera en el lugar que desee a partir de sus sentimientos. No se discute. Pero, eso sí: los números de Bianchi, Riquelme y Palermo son incomparables, quizás inalcanzables. Y los sitúan por encima de cualquier otro ídolo.
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